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LOS HORTZONTES SE AMPLTAN
CRAIG MacFARLAND (197 4-7 E)
Craig Mac Fa¡land y su esposa estaban familiariza-
dos con las Galápagos cuando asumió la Dirección de
la ECChD en I97 4, ya que anteriormente había hecho
cuatro años de investigación básica sobre las tortugas
gigantes. Sus escritos publicados en asociación con J.
Villa y B. Toro, proveyeron por primera vez un de-
talle comprensivo de las poblaciones de tortugas so-
brevivientes y los métodos para preservadas. Aunque
sus responsabilidades eran ahora mucho más amplias,
no disminuyó su interés por las tortugas y el progra-
ma de crianza en cautiverio en la Estación fue amplia-
do y mejorado técnicamente.
Apoyo adicional se recibió de la Sociedad
Tnolígica de San Diego la cual donó de su colección
una rara tortuga de Español4 aumentado el número de
machos de esta isla en el Centro de Cnanza, de dos a
tres; esto incrementó sustancialmente la variedad ge-
nética de las existentes y de esta rutnera lâs oportuni-
dades de supervivencia delaraza.
En 1975, fueron liberados en sus ancest¡ales islas,
los más antiguos de los jóvenes reproducidos en cau-
tiverio de las razas de Española y Santiago, donde
prosperaron. También hubo buenas noticias de San
Cristóbal, donde los agricultores habían exterrninado
los perros ferales y las subespecies de torrugas amena-
zadas de la isla nuevarnente estaban reproduciéndose
exitosamente en estådo natural. En el lado negativo
hubo una súbita incursión de peffos dentro de la
"est¡ic[a reserya de tortugas" en Santa Cruz, lo cual
llevó a la destrucción de la mayoría de jóvenes tortu-
gas eclosionadas allí entre l97I y 1975; esüa no fue
una de las razas más raras, pero la pérdida de cuatro
años de crecimiento fue un serio desengaño.
Este rápido ascenso de la población de perros tuvo
un efecto mucho más desastrozo en las iguanas terres-
tres de Santa Cruz, que casi habían sido eliminadas.
Hubo una invasión similar de perros ferales en Bahía
Cartago en Isabela, que casi aniquiló a la comunidad
local de iguanas terresEes. Afortunadamente, Dagmar
'Werner, una cientíhc¿ visitante que había estâdo reali-
zando su investigación sobre iguanas, se dio cuenta
del peligro. Ella noblemenæ abandonó su proyecto de
investigación durante ese tiempo y se dedicó a la recu-
peración de ambas poblaciones. Si eran razas o espe-
cies separadas no fue el problema prioritario, lo im-
portante era preservar cada comunidad restante. Werner
organizó la recolección de todas las sobrevivientes que
pudo encontrar. Fueron llevadas a la ECChD, donde
apresuradamente se construyeron primitivos corrales.
Si las tortugas habían sido salvadas por cnanza en cau-
tiverio, ¿Por qué no las iguanas? Después de cuatro
años, las prineras iguanas terrestres criadas en cautive-
rio incuba¡on en la Estación Da¡win (Noticias de
Galdpagos, Nos. 25-29 ).
Hubo suficientes problemas y muchos reveses ya
que las iguanas eran más difíciles de mantener en cau-
tiverio que las tortugas. Por otro lado, una vez que los
problemas hablan sido dominados, se criaron mucho
más rápidamente de manera que finalmente los co-
rrales, aunque extensos, estaban repletos. Para enton-
ces Dagmar Wemer reasumió su proyecto de investiga-
ción y sus funciones como asesora del SPNG y de la
ECChD en el programa de recuperación que había sido
adoptado por Howard y Heidi Snell, volunta¡ios del
Cuerpo dePaz de los EE.UU., quienes no imaginaron
cuántos años ocuparían su atención las iguanas. La
solución ideal era libera¡ las jóvenes iguanas en el
campo tan pronto como fueran suficientemente
grandes, pero esto no podía iniciarse hasta que las
jaulas estuvieran bajo control. No habla sentido en
criar iguanas para alimentar peüos salvajes.
Los perros fueron sólo una parte del ingobernable
problema de los mamíferos int¡oducidos -ratas, gatos,
chanchos, chivos y burros- que llegaron a ocupar un
lugar mucho más dominante en las preocupaciones de
la ECChD y del SPNG. Anæs de que se pudierâ tomar
una acción efectiva para controlarlos, fue necesaria una
gran cantidad de investigaciones, en especial porque
cada isla tenía su individual mezcla de especies nativas
e introducidas. Se buscó asesoría y fue generosaÍrente
dada por sociedades tales como eI "U.S. Fish & Wild-
life Service", el "New Zealand Wildlife Service" y el
"Institute of Terrestrial Ecology" de Escocia. El
tåmaño y diversidad de los problemas dificultó los
avances en este campo, particularmente debido a inte-
mrpciones en las campañas de control por faltå de fon-
dos, lo que dio a estos fértiles animales la oportunidad
de recuperar su población.
Mienúas se babfu aceptado desde el comienzo que el
propósito de la Fundación Da¡win era, dentro de lo
posible, preservar los ecosistemas de Galápagos, se
habfu dado la más alta prioridad a Ia fauna, sólo debido
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a que parecla estår en peligro más inmediato. La ex-
Eaordinaria flora de las islas habia tomado un segundo
lugar, pero no habla sido comple[amente descuidada.
Estudios de L. Calvopiña y Tijitte de Vries revela¡on
el enonne tamaño de las manadas de chivos ferales en
la Isla Santiago (estimados en 100.000), y el ineversi-
ble daño que éstos y cientos de chanchos estaban cau-
sando en la vegetación. Ya que no habla recursos dis-
ponibles para controlar estas pestes, se construyeron
cerramientos a pmeba de chivos con la esperanza de
que, cercando áreas cdticas, se pudieran salvar de la ex-
tinción a raras especies endémicas de á¡boles y plan-
tas, hasta que se lograra soluciona¡ el gran problema
de los chivos y chanchos. Henning Adsersen reportó
que, en sólo 15 años, los chivos recientemente int¡o-
ducidos en la Isla Pinø habían llegado casi a destruir
Ias comunidades de plantas únicas, a las que les había
tomado miles de años establecerse. Se hicieron progre-
sos a lo largo de todo este pelodo reduciendo los
nrímeros de chivos, primero en las más pequeflas, lue-
go en las islas de tåmaño medio, pero, en la grande y
escabrosa Santiago, la disponibilidad de fondos y
mano de obra no permitieron más que estudios preli-
minares. De manera simila¡, Deborah y David Clark,
quienes estaban estudiando las ratas negras, tuvieron
éxito eliminándolas de la diminuta Bartolomé, pero
para entonces se consideraba poco práctico, intentâf
una campaña de eliminación en las islas más grandes
con las técnicas conocidas.
La ot¡a principal amenaza a la integridad botánica
del Parque Nacional era la pennanente diseminación de
plantas y árboles extraños desde las fincas ya estable-
cidas. El SPNG comenzó a trabajar para detener la in-
vasión, pero para entonces espe.cies introducidas como
cltricos, guayaba, aguacate, y cascarilla ya cubrían
grandes áreas y estaban compitiendo con las especies
nativas. Denibadas casi siempre era inútil; desenterra¡
las raíces era un proceso lento y los a¡boricidas no
eran completamente ehcaces. I¿ ECChD trató de pla-
near mejores métodos y los guardaparques del SPNG
trabajaron heróicamente, pero sus esfuerzos no fueron
los adecuados para reEæeder el rumbo. En algunas is-
las como Floreana, donde existían asentamientos hu-
manos por más de un siglo, la dispersión de especies
introducidas parecfa irreversible. MienEas tånto la in-
vestigación continuó con vista tanto a la conservación
como al conocimiento de los recursos botánicos de las
islas (Noticias de Galapagos Nos. 24-27). Muchos in-
formes botánicos especializados fueron escritos por
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cientllrcos visitantes y, en 1971, V/iggins y Porter
publicaron su clásico Flora de las Galdpagos, el cual
proveyó las herramientas para una investigación
botánica orientada y dirigida en témrinos ecológicos.
Debido a que los volcanes no requerían un programa
de conservación, la geología recibió poca prioridad en
el presupuesto de la ECChD, no obstante aftajo mu-
cho la atención cientlhca. Las Galápagos son una de
las más activas áreas volcánicas del mundo y atajeron
repetidas expediciones, a menudo dirigidas por Tom
Simkin, uno de los Secretarios para las Américas de la
FChD. Cadavez que habfu una gran erupción en una
de las islas, hubo un notable éxodo del personal de la
Estación ansioso de conseguir una visúa cercana del es-
pectáculo. El registro del sismógrafo era parte de la
diaria rutina de la ECChD y Freddy Herrera, un profe-
sor local, quien también est¿ba a cargo de la estación
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meteorológica, se responsabilizó de ello por seis años
hasta que fue designado Gobernador de las Galápagos
en 1981.
Paul Colinvaux llevó a cabo investigaciones sobre
la historia climática de las islas y la sucesión
botánica. Con muest¡as de sedimentos de lagos y cié-
nagas de las islas y estudiando los depósitos de espo-
ras y polen, Colinvaux logró recolectar testimonios
geológicos demasiado antiguos como para ser fechados
por el método de radiocarbono. Las evidencias sugie-
ren que durante el peíodo glaciar las islas Galápagos
eran más secas que ahora lo cual es de gran importan-
cia para entender la evolución de sus plantas y ani-
males únicos.
Los ecosistemas marinos estâban relativamente
inalterados y no parecían estar en peligro inmediato,
de manera que poco se hizo para explorar los recursos
submarinos del archipiélago, aunque pioneras inves-
tigaciones sugerían que los ecosistemas submarinos
podrían ser tan importantes como los terestres. El go-
bierno aún no había incluido la zona marina en el
Parque Nacional y al FChD no había conseguido fon-
dos para construir siquiera un modesto laboratorio rra-
rino. Era solamente cuestión de prioriedades. Sin em-
bargo, en 19'14, Gerard Wellington, voluntario del
Cuerpo dePaz de los EE.UU., fue designado pa¡a co-
labora¡ con la ECChD y el SPNG por dos años y con
ayuda del Director, Craig MacFarland, produjeron un
estudio masivo: l,os Medios Ambientes Marinos Cos-
teros de las Galdpagos: Un Informe de Recursos al De-
partamento Nacional de Parques y Viìn Silvestre.We-
llington enfattzó la compleja y frágil relación entre la
fauna, la flora y los hábitats de las áreas terrestres y
marinas, e hizo nota¡ el inexplotado potencial de estas
últimas para la educación y el turismo.
Sus principales proposiciones fu eron:
1. La extensión de las fronteras del Parque Na-
cional hasta dos millas náuticas desde la costa.
2. La división de esta área marina en zonas, com-
parables a aquellas propuestas en el Plan Maes-
tro para el área terrestre, para facilirar la regula-
ción de actividades potencialmente dañinas.
3. La protección de la continuidad de hábitats den-
tro del Parque Nacional.
Wellington lamentó la continua falta de informa-
ción cientlfica sobre los recursos marinos, pero por lo
menos hizo un valiente esfuerzo para reducir este des-
conocimiento (Noticias de Galdpagos Nos. 24 y 25).
Dos grupos de científicos, que realizaron durante
este peíodo extensas investigaciones sobre la fauna y
flora marina, fueron la Expedición Ictiológica de la
Academia de Ciencias de Califomia y el Programa
Smithsoniano de Algas Ma¡inas de las Galápagos.
(Noticias de Galdpagos No.27).
En ma:zo de 1978 concluyeron una cantidad de
acuerdos entre el Instituto Nacional de Pesca, la Uni-
versidad de Guayaquil y la Estación Darwin, para coor-
dina¡ sus úabajos de investigación y, cuando fuera
apropiado, agrupaf recursos, equipo y ûvmo de obra. A
falta de una zona marina legalmente protegida, estos
acuerdos dieron una sustancial garantla contra la ex-
plotación dañina y comprometieron urra fructífera cola-
boración en la conservación e investigación científica.
Entre l97l y 1972 hubo incursiones perturbadoras
en las aguas de Galápagos por un barco frigoríhco ja-
ponés, el cual con ayuda de pescadores locales reco-
lectó algunos cientos de tortugas verdes del Pacíhco
Este que se reproducían y alimentaban en las islas. El
Di¡ector de la ECChD de entonces, Peter Kramer, de-
nunció el hecho al gobierno y una indehnida prohibi-
ción fue impuesta a la explotación comercial para dar
tiempo alarcalaación de una totål investigación so-
bre las dinámicas poblacionales de las torhrgas.
Peter Pritchar( Miguel Cifuentes y Judy Webb ini-
cia¡on este estudio. Fueron suc¿didos por Derek Green,
quien con ayuda de varios equipos de volunfarios de 11
palses, y con el financiamiento de la "National Geo-
grapbic Society", dedica¡on los siguentes 8 años a la
investigación casi a tiempo completo. Los equipos
pasaban pefodos de meses en condiciones espartffias,
acampaban en las playas donde las tortugas ponían sus
huevos, a fin de estima¡ el éxito de eclosión. También
etiquetaron 3.000 adultas y marcaron 12.000 eclosio-
nadas y así proveyeron de una base para un estudio a
lergo plazo de la población de tortugas. Protegidas de
la explotación comercial, las tortugas ma¡inas de
Galápagos no se.consideraron en peligro irinrinente.
(Noticias de Galópagos Nos. 33, 38).
Fritz Trillmich del Instituto Max-Planck inició un
estudio de "dos años" de las focas peleteras y lobos
marinos de las Galápagos, el mismo que continuó una
docena de años más con la ayuda de una serie de asis-
tentes. Un resultado de sus investigaciones etológicas,
y una muy bienvenida sorpresa, fue su estimación de
que la población de focas peleteras endémicas, alþuna
vez considerada al borde de Ia extinción, había alcwva-
do los 40.000 individuos, número cercano al de los lo-
bos marinos. (Noticias de Gaápagos N" 29).
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Tales proyectos a largo plazo desafortunadamente
fueron escasos y esporádicos entre sf, ya que las
Galápagos ofrecen excepcionales oportunidades para
investigaciones sobre la evolución. A través de los
años cientos de cientíhcos visitantes de cada conti-
nente han hecho uso de las instalaciones de la Esta-
ción Cientlfica Da¡win. Algunos vinieron solo una
vez por breves o largos períodos, otros retornaron año
tras año. Estos tuvieron su propio ltnanciamiento y
no dependieron del presupuesto de la Fundación Da¡-
win.
I-os cunos anuales para entrenar guardaparques con-
tinuaron siendo dirigidos conjuntåmente por el SPNG
y la ECChD. Además, se organizaron cursos y
exámenes para guías turísticos, ya que cada grupo de
visihntes que desembarcaba en el Parque Nacional
ahora estaba obligado a ser dirigido por un guía certiflt-
cado. Los cursos para "guías naturalistas" duraban cua-
tfo semanas, y una semana para los "guías auxiliates".
Se hizo cadavez más evidente que estos guías calihca-
dos y con licencia eran la primera línea de defensa con-
tra el poæncial daño de los turistas. Las compañías de
turismo, que empleaban guías en esa época fueron las
más cooperadoras.
En 1976 Miguel Cifuentes sucedió a Eduardo An-
drade como Intendente del Parque Nacional Galápagos.
Anteriormente, Miguel habla trabajado para Ia ECChD
en el proyecto de brnrgas ma¡inas y las relaciones en-
t¡e las dos organizaciones se volvieron aún más estre-
chas. Pa¡a entoncas, las oficinas del SPNG estaban
prácticamente terminadas con un circuito de interco-
municaciones con la ECChD, en tanto, los tres botes
para patrullaje donados por la Sociedad Zoológica de
Frankfurt, mejoraron la movilidad de los guarda-
parques. Con el aumento del turismo organizado, la
presión de los visitantes en el ambiente se convirtió
en una fuente de tensiones, pero los años de monitoreo
cientíhco del "impacto turístico" realizados por M.P.
Harris, T. de Vries, C. MacFarland, J. Gordillo, R.Vy'.
Tindle, A. Tupiza y otros concluyeron que, en un fu-
turo previsible, la principal amenaza para los eco-
sistemas no era el hombe mismo sino los animales y
plantas extrañas que él había introducido. (Noticias de
Galápagos N" 24-27).
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